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En Argentina acaba de morir el político 
más notable de la congén¡lamente problemáti
ca democracia representativa burguesa de ese 
país. 

Ricardo Balbfn fue durante toda su trayec
toria el prototipo del político profesional, o el 
profesional de una política en la que la historia 
se confunde con la metáfora hasta vaciarse de 
todo contenido: la consigna de su vida fue la 
vigencia de las instituciones democráticas, 
pero, cuando el pueblo osó penetrar sin inter
mediarios en sus ámbitos, el Kder radical se 
alineó con los que solamente hablaban de 
democracia para negar la vigencia transfor
madora del accionar de las masas populares. 
Esto, más allá de sus penúltimas coinciden
cias con el justiciaKsmo y su postrer iniciativa 
de convocar la muk¿partidaria frente al desca
labro en que la dictadura de tas Fuerzas 
Armadas sumid al pafs. 

Fuertemente cuestionado en su propio par
tido, aunque no reemplazado a la cabeza de 
éste, Balbfn fue el paente entre el "diálogo 
político" regenteado por el general Harguinde-
guy durante el último tramo del videlismo. y 
la actual muk¡partidaria. 

La coincidencia cívico-militar que ésta bus
ca lleva su sello. Y el de la misma búsqueda 
por los militares de sumar compromisos que 
los eximan de rendir cuentas por la ordalfa 
represiva con la que se instituyeron en refun
dadores de la nación. 

A la memoria se presentan tres imágenes 
del periodo reciente del político argentino que 
menos veces salid de su país. 

Escalando el enrejado de la residencia de 
Juan Domingo Perón, cuando, en 1972, al r a 
entrevistarlo, encontró las puertas bloqueadas 
por una masa juvenil/que decididamente ha
bía abandonado el precepto de las condiciones 

favorables, proponiéndose crearlas. 
La segunda imagen: en el velatorio de 

Perón, despidiendo con sobriedad y elocuencia 
a su antiguo adversario, mientras el pacto 
social que ambos se comprometieron a soste
ner, hacía aguas en las fábricas y las calles, y 
se comenzaba a impulsar desde el aparato 
gubernamental el terrorismo de Estado que 
pesa hoy sobre aquel pueblo conosureño. Estas 
dos son imágenes de cuando et anciano líder 
radical volvió a una popularidad que no cono
cía desde sus épocas de parlamentario oposi
tor a los dos primeros gobiernos peronistas. 

Luego del golpe militar del 24 de marzo de 
1976, hizo silencio como la mayoría de los 
políticos profesionales, temerosos algunos, 
cómplices otros, y todos sin saber qué decirle "al pafs", porque su pafs no podía enfrentar a 
tas botas, y al pueblo tenía ya demasiado poco 
que decirle. 

Por último, quedará su imagen descargan
do responsabilidades del régimen militar so
bre la suerte de los detenidos-desaparecidos, 
luego de que, en privado, hablara reiteradas 
veces a los familiares de la necesidad de un 
Nüremberg para Viola y Videla. 

"Señor Balbín, nunca más polemizaremos 
con usted, se acabaron las palabras. De ahora 
en adelante sólo resta el silencio para con 
usted", le respondieron las Madres de Piase de Mayo. 

Fue su sepultura política. El volvió a los 
despachos del general Harguindeguy. Ellas 
siguieron con su diaria demostración de que la 
política, todavía y más que nunca, debe ser 
una militancia en Argentina, y no una profe
sión. 

Silencio fue también lo que le deparó habi
tual mente el pueblo argentino, que tampoco 
necesitó estigmatizarlo como su enemigo y 
aprovechó su muerte para abuchear al presi
dente designado Roberto Viola. 
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